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I.A ACADEMIA DE DIDEJO DE LA CIUDAD' 
DE VITORIA. !

.libo en los posados tiempos, y en los 
^  Provincias Vascongadas , un Conde 

de Villafranca do Gailan, que conci -! 
bió el mas sutil y fecundo peiisamien ' 
to: SI bien le cupo á otro la gloria 
de su ejecución y desarrollo: al Se­

ñor Conde de Peñaflorida.
Residía en Vergara el primero, y todos los años 

reuníase este con varios amigos, en una casa pro-l 
piedad del segundo, situada fuera de la villa de Mar- 
quina, con el agradable objeto de pasar algunas 
dias unidos, entregándose al placer del arte músi­
co, y al solaz de iimt mesa amistosa. Pues bien; el 
Señor Conde de Villafranca manifestó en uno de 
aquellos al de Peñaflorida, los bienes que las cien­
cias y las arles podrían reportar de cî la misma 
reunión, encaminada ó sn cultivo; y lie aquí el cu 
rioso origen de esa célebre Sociedad Vascongada, 
que fundada en Vergara , fue el primer reducto de 
las ciencias exactas al invadir nuestro alto Pirineo;' 
siendo , ademas, la madre ilel Ilustre Seminario de 
este nombre, que tantos hombres dislingnidos ha 
formado entre sus muros, para honra del Estado.

Pues hija de esta ¡nstitiiciuu fue ignalmcnle la 
distinguida escuela ó academia de dibujo, cuyo 
frontis y moderna perspectiva ponemos á la cabeza 
de este artículo, sostenida desde su origen por ella, 
basta su estincion por los indiscretos celos de un 
Gobierno tan desdichado . como absoluto.

Mas esta dolorosa pérdida la subsanó en 1818 
la ciudad de Vitoria coa uno de esos rasgos tan vo 
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lunlarios como desprendido.s, que son el mas fiel 
termómetro de l.i cultura de los pueblos.

En efecto, formóse aquí paf.i restablecerla, una 
snscricion compuesta de caballeros,' propietarios, 
y artesanos de la misma ciudad, y á sus esfuerzos 
é intereses debióse su reinstalación y 'aperturas 
Pagaban estos suscritores la módica retribución, 
de cuarenta reales anuales, facilitándole esta el de­
recho de poder enviar á su enseñanza los hijos y 
sobrinos, que formáran parte de sus faniil ias. Eos 
pobres eran admitidos groíts. Los no suscritos y qnc 
poseían medios, sulisfacian ocho reales mensuales. 
Mas al principio. como todas las instituciones, que 
son débiles, ínterin alcaiizíiii la madurez y el de­
sarrollo. contaba solo con un Maestro dolado por 
los seis meses del curso, que principiaba en l.'i de 
Setiembre, y concluía en 15 de Marzo, no ense­
ñándose mas que el arle del dibujo, y iin poco de 
arqnitccliira ciyil, A poco, se amneuló ya un 
Maestro de matemáticas, y el presupuesto de su 
consignación con nn portero, y un ayudante mas.

El mismo celo de los suscritos les facilitó m a­
yores medios para el feliz estado en que vamos á 
ver este eslablccimieulo. Estos acudieron por con­
ducto dcl Ayiinlainienlo al Monarca entonces rei­
nante, y solicitaron un maravedí en libra de carne 
en 27 de Enero de 1825, á lo que accedió S. M. 
en 18 de Enero de 182(5.

Contando ya con este producto anual, constru­
yóse por controlas, al fiado, el bonito edificio, (mas 
bello aun en su interior) representado en la lámina 
de que hemos hecho mención, y concluido en 1830 
hajo la dirección del sabio arquitecto ü . Benigno 
de Morasa, que tantos recuerdos de sus dotes arlís-
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líeos lia sabido ilojar h la misma ciudad, ya civiles, 
ya religiosos, pata el ornato y orgullo de esla, co-| 
mo satisfarcion de sus deudos. Los ejeciiLores de 
estas obras fueron satisfechos ron los intereses cor ■ 
respondientes al capital que represciitabau, amor-j 
tizándose estos por cada año a razón de bOÜO rs.l

Talescl estado en que hoy se encuentra, siendo- 
tantas las ventajas que este eslahleciiuioiito propor-1 
cioni á los artistas y artesanos de Victoria, y lull 
la aplicación de su juventud estudiosa, que no ca­
ben ya en el ediOcio todos los que quieren anual- 
mente matricularse. En el año de 1815 lo hicieron 
400, y no han podido asistir sino solo 300 á las cla­
ses de dibujo, arquitectura, yeso, paisage y laida. 
En el du 40 se matricularon pura la cusefianzu del 
dibujo 114, siendo para lodos gratuita.

8n administración es tan pura y religiosa, cual 
las rabalicrosas manos por donde pasan unos fon­
dos liiu benéficos; alabando nosotros en alta voz es 
tos resultados, porque en los dias tan tristes que 
atravesamos, ni lo» púliUcos eslahlccimienlos se 
han lihrculn del pestífero aliento del deshonor y la 
miseria. Basic decir, que en este, después de cu- 
hierlos los gastos en proporción aumentados, resta 
todavía un no pequeño residuo (1).

Cualroson los profesores de esta academia , con 
cretados á la enseiucnza de la arquitectura civil, ta ­
lla, dibujo • yeso, figuras, cabezas, paisage, ani­
males, adornos, perspectiva, aritmética, y geome­
tría; y al recordarlos aquí con el honor que nos han 
mererido el presenciar su disposición y talento, 
permilasonos consignemos, tal vez contra su modes­
tia. los u'̂  mhresde losSoñoresSaracibar y Saez. Be 
ro lo mas notable de este estahleciinicnto, es sin 
duda el original y galante modo con que dos veces 
al aña se distribuyen los premios á sus alumnos, en 
23 de diciemhre, y en la víspera del domingo de 
Itamos: dándosele á las alumnas una sola vez en el 
diu 31 de Junio. Siugular es esta costumbre: en la 
noche señalada acuden al salón las personas mas 
con.lecoradiis. y las señoras nías distinguidas , pues 
estas tienen por misión, ni ir á aquel sitio, no solo 
la satisfacción que debe caberles en el adelanto de 
sus parientes premiados, sino en colocar con sus 
propias manos, en el perliodo los .favorecidos, las 
cintas y inedatla.s que reciben por lo regular de las 
de la autoridad mas respetable de dicha capital, 
invitada con aulcrioridaj para la distribución de es­
tos premios.

Con este motivo ofrecemos boy en corroboración 
á n'iestros siiscritores, el análogo discurso que pro­
nunció eu este acto una de sus úliinias Aulorida-

i’t) Lm ptslos de Im pTofesorts. . • • is, ve. 8.SOO
del Portero............................................................  SOii
del s lu m b r íd o .........................................................
lie los premios de medallas...........................l.iOOj •
de coDservecion de ediUcio j  o iri's )$i >Iob iiu-prcvislos.............................................. 1,200.
Los ingiesos anuales suu..................................................17,100

¿obren cubierloe los gutos..................................... S90

'des, según se encuentra eii el Boletín oficial de 
'aqiiell.i provincia, del martes 26 de diciembre de
|18-UI Antes empero de concluir, tributárnoslas ilelii- 
das gracias al adelantado discípulo de esla escuela, 
que con tanta generosidad se lia desprendido del 
dibujo propio que poseyera, cu nuestro personal 
abseijuio.
I El Sr. Gefe político é TuLemlenle D. Miguel Ro- 
’drigiiez Fcrrer, (dice el Boletín) concluida que fnó 
l̂a díslribiiciou de las medallas y cintas que ponia 
en manos de lasSefioras, para que scgiin costumbre 
las lijasen estas en el ojal del vestido de los alum­
nos, cerró el acto con la siguiente iiiiprovisacion, 
en medio dcl silencio mas religioso:
I <qCiian grande, cuáii noble é interesante es el 
objclo que boy nos'reúne aqui en este siliol No pa­
rece, Señores, sino que renovamos en esta noche, 

,y en este templo que los buenos alaveses han Ic- 
vanludo al honor de las artes, aquellas escenas de 
los primitivos siglos, cuando también de noche y 
'al fulgor de las aiilorclias, se rcimia un pueblo en­
tero para rendir sn particular culto al principio ci­
vilizador y crisliaiio: ipie las orles. Señores, lam- 
bien nece.siton como la moral, su religión y su cul­
to. Si allí las liogucras y los tormentos respetaban 
da lobreguez de las Calacunibas; aquí, Señores, en 
'este suelo pacífiro y laborioso, al que ya miro co­
lino mi segunda patria, apenas llegan las oleadas de 
'las pasiones políticas, dejándonos premiar el mé­
rito , y distinguir a esla hermosa juventud, esta 
juventud, esperanza de las arles, y objeto cariño­
so de los paternales corazoucs qnc aqui la cir­
cundan.
I ('¿y queréis saber, juventud querida, qué es lo 
que US anuncian esas cintas y medallas que aho­
ra lucen en vuestros pechos? Pues no solo pre­
mian vuestra aplicación y adelantos: ellas os pro- 
Dostican también iin porvenir feliz, si con igual la­
boriosidad llegáis al lúntiino de la difícil, pero glo- 

' rios.'i senda que habéis emprendido. Si sois buenos 
imitemálicns y consumados artistas, labrareis vues­
tra material lortiina, seréis por ella el dulce apoyo 

: de los vuestros, la satisfacción constante de esta 
' respetable junta, que os ha facilitado lasfiicnic.s del 
' saber y del estudio; y lo que es mas. tal vez algu- 
' nos de vosotros legue su nombre á la posteridad, 
vuestro nombre humilde ahora y desconocido. Si 

! como matemáticos cufronais el curso de las aguas, 
eternizándoos ademas con un pncnlo para In indus- 
llria ó un proyelo para la sociedad; si como ar- 
'lislas españoles eleváis un templo y con él vues­
tro genio y vuestra fama; ya vivis con ellos para 
!los siglos. Y si á tanto no alcanzáis, ¿qué mayor 
jcomplacencia que dejar escrito vuestro nombre en 
el inoilesto altar de una aldea, regado con el reli- 

i'gioso llanto de sus vecinos, y humedecido con las 
l|Iágrimas de admiración de sus sencillos habitan- 
I les? Sí: por fortuna esto no es ilusión. Ya saben 
lituis amigos que hace pocos dias lie tenido ocasión
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de grabar en mi iolerioT, en uno de los pueblcci- 
tos de esta provincia, estos transportes liácia las 
artes, esta especie de culto liácia el esclarecido 
nombre de un arliála orgullo de esta Ciudad... üla- 
guive!.

tcfc'n cuanto á mí, Señores, fiel intérprete en es­
tos momentos de los .sentimientos de esta respetable 
junta, yo me bago un deber en dar gracias á todos 
los concurrentes por la mayor dignidad que lian 
dado al acto con su presencia; y las doy mas par- 
tlcularmeiile á las amables Señoras, que Lan con­
tribuido con sus gracias á su mayor realce, habien­
do tenido en él una fina y trascendental interven 
cion. SI, trascendental: que si en los pasados tiempos 
vencieron en las lides nuestros guerreros padres 
al inflnjo de sus manos, calzándoles las espuelas; 
no es menos elevada la misión que esta iioclie 
acaban de tener, estimulando y poniendo al pecho 
de sus compatricios, esas cintas y medallas con 
que han premiado su aplicación y sus adelantos.

«¡Plegue al cielo, Señores, que eoiiLiiu'ien sien­
do buenos, aplicados, y lan dichosos como mi co­
razón se lo desea!»

EL ALBUM DE FRANCISCO PACHECO.

V.

l'cmando de Herrera.

¡pesar del grande y reconocido mé- 
Vito de este célebre poeta español, 
que mereció el renombre de dímo;, 
ni sus contemporáneos nos dejaron 

I una milicia exacta de la época de su 
fallecimiento, ni las mas laboriosas, 

diligencias de los eruditos lian logrado aclarar estej 
punto. Por lo tanto, y siendo lan conocida de Lodos, 
su vida, preferimos copiar solo el final del elogio 
de Pacheco, en el que habla de este suceso.

Concluye asi el escritor biográfico. «Al cual 
(habiendo sido de sana y robusta salud) llevó el^ 
Señor á mejor vida, en esta ciudad. á los CU aims.j 
de su edad, el de li)97, y aunque muchos aventaja.' 
dos ingenios hicieron versos en su alabanza, nic 
pareció poner aqui porte de un elogio de Pablo 
de Céspedes . por ser persona á quien estimó mu 
cho Fernando de Herrera: después deslu epigrama 
latina que el licenciado Rodrigo Caro ofreció a 
su retrato, digna de su erudición.

In Ferníndi Herrara eftigiem epigramma.

Vítís ? el S lomillo snperis chlur «ra liipri 
FernandíT au fallar ludil imago? quid esl?

Subducium cnurii lideo; *i juvai usque murari.-

F elii Elysium tiam tenel unibra nemas.
Post Manes tumulumque manes, et tnneris eipers 

Vivís ab elTigie, vivís ab ingenid.

Principia aqni el elogio de Pablo de Céspedes, que 
copiamos íntegro, por ser muy digno de leerse y 
de conservarse, no solo por el objeto, sino por la 
persona que lo escribió, tan justamente celebrada, 
y de la que lan pocas obras nos ha conservado el 
tiempo.

Dicn puedo confiar de la boiiinza 
Que tantas veces prometió el engaño,
Y trocar en dolor tierna esperanza 
Que el coraron alimentó en mi i'oño.
Mas ya no ma.s. no burle coiiHaiiza 
Con mentirosa faz al desengaño; 
y  cambio 1’ aura presurosa y viva 
de fortuna, el amor, mi mente esquiva.

Volvi mis ojos con descuido un día 
Con descuido volví los ojos míos 
Á dos Soles bellísimos, y vía 
Con un casto desden m-ostrarse pios.
O que breve contento, ó que alegría 
Caduca. ó bienes de mi bien varios ,
Niebla oscura y cruel cubiió el tesoro 
Que vi por las patentes puertas de oro.

Qu6 bago pues? á donde iré que pueda 
O remediar, ó desterrar mis maleí?
Allá quizá do el gran planeta veda 
Aliento 6 los ardientes arenales;
¥  con perpetua sed la Libia queda 
Yerma de gente, bosques y animales ,
O con pie vago cuotrariog Aves.
De Cilhia llera, 6 del Gorlyiiio Oaxes.

Diebosü tú , pnes tan dichoso hubiste 
El raro don del cielo soberano.
Dunda el cielo, ó Pacheco, en que consiste 
T.a flor suprema del ingenio humano,
Que con vivos colores mereciste 
Llegar do liega arliiieiosa mano,
Y con el verso numeroso, en suma.
A emparejar con el pincel l.n pluma.

Tú que del torpe olvido soñoliento 
Levantaste ia imágen verdadera 
Contra la ley del tiempo y movimiento 
Al divino Fernando di Herrera :
A ti pues toca con sublime acento 
Ceiebrnr sus despojos de manera ,
Que no envidie de .Máusulo lu gloria .
Ñi de la antigua Mcmpbis la memoria 

T ú. Pacheco, en la sombra ónaca y fría 
Enseñas soscg.ado ai monte, al llano,
El nombre á resanar que en ti confia 
Vivir, y al tiempo no resiste en vano;
Dichoso, si los dos en coniiioñia 
El sagrado argumento mano á mano 
Prosiguieran coiiligo, ver espero 
El Echionu) Píndaro, y Homero.

Dos que esceden al rayo almo y sereno 
Que a la bermeja aurora va delante,
Dos esparcidas luces de el terreno 
Que el bennono ilusUó de el Mauro Aihlanle,
Don Juan de .Vrguijo en el Aoniu seno 
Criado en Pindó. ú Ulinio resonante,
Y Juan Anluniu dcl Alcázar guia 
De valor, de nobleza, y cortesía.

Carla ninguna habrá que aceta sea 
Al laureado Febo y rubiu, cuanto 
Aquella cu cuya frente escrito lea 
El nombre de Herrera, ilustre tanto.
Herrera, el bosque resonar se vea, 
y  funiie al 'icolo volador .su canto 
Kl verde mirlo . y el laurel florido, 
y el álamo de Alcides escogido.

Desplegaba ya I’ alba el áureo velo 
Do respláiidt'ie sii inmortal tesoro, 
y el aire alegre en el color de yelo
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Mupsira un misto maiiz de fuego ;  oro:
Ni vecoje di-1 (odo el dubio cielo 
Las bellas luces del trdieole eorn.
Ni e¡ ráudido diguslro j  Amaranlho 
Bciije en parle el colorido manto.

En aquella sazón con paso leoto 
La reina del amor y la hermosura 
Dejando el mar cerúleo, y el asienlo 
De Nereo, y la onde mal segura;
Sulcaba el campo del serreno viento 
Entre una niebla transparente y pura;
Arriba acaso, do con voz Fernando 
Triste cantaba, y con acento blando.

Sepile dulcemente sus querellas 
Al «ario son de resonante Plectro;
A la par los dos soles, y las bellas 
Idalías Oores, y esplendor de Electro.
Culpa el liero destino y las estrellas 
Señoras, y el soberbio indigno cetro 
Qf e le suyela á dura ley, y esquiva,
<^e del mal de que muere espire y viva.

Como el coDcepUi oyú U Cipria Diosa 
La voz suave ylaJdeooia Lira 
Revuelve el carro, de obra irtiSciosa,
Donde el oro y valor menos se admira.
Hace callar la escuadra numerosa 
Que el rico peso por el aire tira.
Todas se veo enmudecer, y en tanto 
Venus cocoienza el regalado canto.

Atleinns de estos bellos trazos tie Céspedes á 
la iniierte de Herrera, tenemos lieclio á este mis 
mo objeto un soneto de Cervantes, muy recomen­
dable, que se halla en un códice antí^'iio, de donde 
lo tomó el laborioso Académico D. Martin de Na- 
varrelc para colocarlo ea la historia que de su vid.i 
escribió. Dice asi:

nMiguel de Cervantes, autor de D. Quixole. este 
soneto hice á la muerte de Fernando de Herrera, 
y para entender e! primer cuarteto, advierto que él 
(Herrera) celebraba en sus versos á una señora de­
bajo deste nombre Luz. Creo que es de los buenos 
que é hecho en mi vida.

SO.NETO.
El que subió por seudas nuoct usadts 

Del Mero mvnie á la mas alia cumbre,
El que é una Luí  se hizo ludo lumbre 
T lágrimas en dulce voz canladas.

El que COI) culta vena las sagradas 
De EIicod y Pirene en muchedumbre 
(Libre de loda humana pesadumbre)
Debió. y dejó en divinas trausfurmadaa.

Aquel á quien envidia luvu Apolo 
PoTiiue á par de su Luz tiende su fama.
De ilciiide race á donde mucre et dia.

El agradable al cielo, al suelo solo 
Vuelto en ceniza de su ardiente llama 
Yace debajo desu lusa ftia.

D. Diego Félix Quijada, poeta también de su 
ticuipo, compuso uu célebre cpiialio para el sepul­
cro de Herrera, digno de especial mención.

Epitafio ó Fernando de üerrera.
Non ubüt sed Abil.

Los Elisios ciprecfs donde suena 
Tu nombre frecueolado por divino 
Ciñan al padre Belis cristalino,
Urzii tuya ha de ser tuda su arena.

No le malogre la inscripción ageni,
Cama si quieres epilado diño.

Solo puede ofrecer el peregrino 
Elogios mudos en lan fausta peni.

Rl orbe que (us números aclama 
Probará que es ociosa diligencia 
T que en eiequias lu opinión se infama.

Viva Fernando. viva lu elocuencia 
Porque siendo inmortal lu heroica fama 
No fue muerte la tuya sino ausencia.

Este es el último fragmento que podemos ofre- 
cer a nuestros lectores, de la ¡ntcresaiUe obra de 
Francisco Paclieco, porque si bien es verdad que 
aiin poseemos el elogio Je Arias Montano, como 
ya nos hemos ocupado de su liiograRa, Iti creemos 
de lodo punto inútil.

Mucho ganaría sin duda la historia de nuestra 
literatura, con que pareciese el correcto original 
de esta preciosa obra, que como hemos dicho, se 
regaló at Conde-Duque de Olivares: las muchas no 
ticias que en ella se encontrarían, tanto acerca de 
los escritores, como respecto ó sus obras, serian 
de suma importancia para la aclaración (leíanlos 
hechos dudosos, y de lan encontradas opiniones 
como existen. En ella tal vez se nos daria alguna 
idea de ciertas obras, ó desconocidos hoy • á des­
truidas por el tiempo é ignorancu. Pero en tanto 
ijiio esto lio sucede, sirvan al menos estos retazos 
como una muestra incompleta del gran mérito de 
la obra.

L. V 11.L.VNDBVA.

CRONICAS F.VNTASTICAS.

SEMBLANZVS DK LOS ENAIMOR.MIOS.

fioveta i«m i~hiitoria, á kU lcria  ism í-A uvefa. 

POR D. R. DE VALLADARES Y S.

i.Vcababan de dar las doce de la noche! 
l'iia hora esratam este haría que abandonado mi 

cuerpo ó las sinuu»idades del niuclle lecho, buscaba 
iniílilmcQle calma 7 tranquilidad. Al dar ia última 
campanada de las doce.... me lovanlé. Abri el pe­
queño balcón de mi reducido cuarto, j  se ofreció á 
mi vista uiia noche clara, serena, apacible. Hiricn-
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do la brisa mi fatigado rostro, sentí un placer inefable, 
se dilató mi alma, y ai contemplar la inagestuosa lu­
na que abrillantaba los objetos, al observar las capri- 
cLosas y recortadas sombras que dibujaban los edifi­
cios, al admirar aquel silencio sublime que aun su­
blima mas la inyección que producen en el aire los 
insectos, me sentí superior á mi mismo ... inspirado 
tal vez.

¿Quó dá vida, me dije, á ese campo santo de vivos, 
donde duntro de pocas horas reinará la mas espanto­
sa ajitackon, la mas fantóslica volubilidad?

Nada, nadie respondía á mi pregunta.
Entonces volví á cerrar de nuevo el balcón y 

tembloroso, bajo el vértigo de una horrorosa pesadi­
lla.... me dormí.

¿Qué dá vida al mundo, repetía?

Da repente! Me vi en un campo inmenso ... irt-

Eran hombres y mujeres de todas clases, de todas 
categorías, y entrelazadas las unas con las otras.

Yo corría en todas direcciones, queriendo reco­
nocer á algún amigo, como el estraujero que busca en 
olro país un punto de contacto con el suyo.

—¿Me conoces?—me dijo un jóven cuyas faccio-

A

n

i-pj»

menso, iluminado por una luz mas clara que la del 
sol, mas fria que la de la luna. Cuando yo descubrí 
aquel panorama, estaba desierto , pero una música

nes representaban inconstancia, la ceguedad, el ínte­
res, la escentricidad.

Yo nunca te he conocido, le dijo, sin que estuviese 
muyen concordancia la respuesta con la convicción. 

—¿No sabes lo que dá vida al mundo?
—No!
—El amor! Yo soy el amor!
—Y yo el demonio!—gritó uu mónstruo que aji-

penetrante crispó mis nervios, contrajo mis poten­
cias, y derramó por mis sentidos un bálsamo tan 
sensual, que me arrebató en indefinible éslasís.

Luego aquel campo se cubrió do personas para 
mi desconocidas.

tando fuertemente su muleta, se interpuso entre los 
dos.

Después vi con asombro que el amor y el móns- 
Iruo se daban las manos.

—Escucha, me dijo el amor. Yo soy el que pres­
ta animación á ese mundo en que vives, ó en que 
mucres; todos sienten nii despótico yugo; pero sin 
embargo, los hombres son muy necios; creen que el 
mejor retrato es la caricatura, y es preciso que se 
convenzan de lo contrario. Anda, ridiculízales sus 
caprichos, sus pasiones......

—Yo? Ignoro lo que me dices.
_Ven. ven, replicó el amor. ese demonio

que nos ha interrumpido, pues ese le prestará sus
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orijiaales; exoa pliegos que lleva ocultos son sus ob­
servaciones. Nadie se las lia querido tomar... porque 
es poeta 7 busca un nombre. Todos buscaban en él ese 
nombre, y ninguno se lo quería dar. Me los ha ofre- 
oado; tómalos....

Uamo al diablo-poeta y le pidió sus manuscritos. 
Este por toda respuesla, me abrazó y me dijo

—Solo te exijo una cosa; que no trunques mis 
ideas; que no me robes ni rne satirices. Te los doy 
porque do eres editor; yo odio i  los editores.

Después pasaron muchas cosas... muchas. Ningu­
na recuerdo.

Serian las «cis de la mañana cuando yo salía de 
mi lecho fatigado, y escuchaba ú mi fámulo que 
rae decía:

—Para V. han traído esto pliego.
I-o abri, y me encontré con que mi pesadilla se 

realizaba. I n  escritor, cuyo nombre ignoro, me pe­
dia que imprimiese lo que se le había ocurrido 
acerca del amor.

^a por respetar aquella visión; ya porque encon­
tró curiosos los apuntes, juré llenar los deseos del 
observador, y hoy los cumplo.

No son míos, y ¿aunque lo fuesen, no oirá el pú­
blico con agrado las verdades que encierran?

Creo que si. Puede que no.
En ambos casos.... Lo mismo me dá.

> 'ssiírt.N*'-;

E S irn iO S  niSTORICO-BiOCRAI’ICOS.
DON ALONSO KI, SAIIIO.

AATICüLO II.

a tmsencia de D, Alonso como la de 
• iodos los reyes, cansó muchos daños:

uno de ellos fue que el rey de Marrue­
cos, brindado por el de Granada, vino 

I de Africa á España con el iimycr ejér 
, , cito que vieron nunca los campos an­
daluces . pues tos caballos eran solo 17000. Itividi- 
do el ejército en dos trozos, comenzó á molestar los 
pueblos de Andoliioía: costó la resistencia la vida 
a l ) .  Niiim de Lara, á Don Sancho, arzobispo de 
Toledo é hijo del de Aragón, y al principe D. Fer­
nando , Gobernador del Reino : dejó este dos hijos 
bien encomendados á Don Juan de Lara. Con la 
ninertc de este Príncipe , comenzó A bullir en el 
Infante Don Sancho su hermano, hijo segundo de 
Don Alonso, aquella bravura lieredada, aquel na­
tural ardimiento con que siempre descolló valiente, 
rin<liendu voluntades, y avasallando afectos. Cousi 
demudo al reino en apuro, so hizo Ciipilati valien­
te en su defensa, guarneció bien las plazas mas iui

[portantes, y congregando ejércitos, hizo rostro al 
¡orgulloso airícuno: casi sin derramamiento desan­
gre atemorizó al moro, de manera que se volvió á 
Marruecos con menos gente, con menos pompa, y 
con ningún orgullo. Con estos ensayos, ya el vul­
go le aplaudía como á rey , aun viviendo su padre, 
y como nunca sientan mal las lisonjas á los l'rínci- 

jpes, agradaba á don Sancho aquel apellido réjio, 
’y mas cuando estaba pró.ximo ó la sucesión de la 
corona.

Llegó á Toledo el rey D. Alonso. cabizbajo, au- 
niRiitaudo su disgusto la triste nueva de la muerte 
dcl Príucipe D. femando. Vino el Infante D. San- 

■clio á grandes jornodiis8 visitar A su padre, y auii- 
:qiie cii la apariencia su designio era bueno, la in- 
|tencion iba dirijidaá que se'le sentase el derecho 
(de sucesión con gusto de sii padre y voluntad del 
reino. (Juien trabó la conferencia fue D. Lope de 

;| lloro, sintiéndolo mucho el rey , tanto porque se 
i tratase de sucesión en su vida , cuanto por el agra- 
, vio que venia á hacer a sus nietos, hijos del Principe 
jl). Fernando , á quienes amaba en estremo. Con lo­
do, á instancia del Inranle Don 3faiiuel su hermano, 
amigo ya de I). Sancho, se juntaron Corles en Se- 

[govia, donde se ventiló el ileredio. y prevalecieron 
los votos, saliendo sentencia en favor de D. San­
cho. Como le miraban tan dueño de los corazones, 
temieron ios menos afectos darle enojos, jnzgando 
par bien comiinno (luilarle la corona, y venciendo 
en esto mas el derecho d(? las gentes que el de la su­
cesión, Irayeiiilo quiza razones del tiempo de los 
godos. Poco aprovecharon para que la Reina Doña 
Violante dejase de sentir iiiiicho el que antepusie­
sen a Don Sancho, y despreciasen la licrna edad de 

|los nidos, que como son dos veces liijos, lenian 
(doble lugar en el corazón. Para mostrar su senli- 
^micnlo y sacarlos del peligro notorio en qnecsla- 
baii, valiéndose de la industria , se pasó cuii ellos 
a Aragón, donde su hermano ü. Pedro era ya rey 
por miierle de 1). Jaime. Esla idea ucasionóiuuclios 
iilliorolos, costando la vida ó los ijue por sospechas 

|Uivieron parle e» ellos, como fueron el Infante Don 
. Fadnque , hermano del rey I). A louso, y ü. Simón 
Ruiz de Haro, señor de los Cameros, que el uno 
fue degollado en linrgo.s y el otro qiiemailo en Tre- 
viíio; crueldad ipie malqnisló en gran manera los 
progresos de D. Sancho, y que iio reprimió Don 
Alonso, porque disgustado con lu ausencia de la Rei­
na , mas cuidaba de atraerla por ruegos al de Ara­
gón, que de inspeccionar los cnjuidainiciilos de sus 
Estados. Ventilado al lin, el negocio , se acordó que 
la Reina volviese con sii marido . y que los Infan- 
lüs quedasen en Aragón. ucujidos a sus fueros: 
pusiéronlos eu el Castillo de Jiitiva, no sin lágrimas 
de Doña Blanca sii niailre, que viendo asns iiijosapri- 
sionadüs de su iirü|)iu sangre, en la que mas con­
fiaba, y temiendo m ajar cautiverio, se pasócoléri- 
ca á f  rancia, para que el rey su hermano lomase 
los armas conli'a Aragón y Castilla.

Orgulloso andaba D. Sancho, rompiendo me-
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(lias lunas por los reinos de Granada, y ganando 
aplausos que venían á ser desaires á sii padr<;. Kn 
efeclo . ya I). Alonso empezó á sentir desprecios de 
sus vasallos , sin que sus fuerzas agoladas por la fa­
tiga y la edad, bastasen al remedio, y asi es que 
movido de los desacatos de D. Sancho, comenzó á 
(lar el derecho de la Corona á sus nietos. Súpolo Don 
Sancho, y procuró ganarse las gratitudes de los re­
yes comarcanos: sentó sus alianzas con Aragón y 
l‘ortu>'a!, haciendo los homenajes que se usaban 
entonces de ser amigos de amigos y enemigos de 
eiieinii'os, y con el rey de Granada hizo otro tanto, 
remitiéndole las dos partes del tributo que pagaba.
D. Alonso, aunque con inetios poder, buscando tam­
bién socorro, despachó á rrancia sus embajadores 
para que el rey Felipe, como lio que era de sus 
nietos, buscase medios para ponerlos en libertad; 
couvocó ademas cortes para Toledo, siendo su in­
tención apaciguar los ánimos de los nobles, y redu­
cirlos con suavidad á su gracia , pero muy poca 
jente acudió á su llamada , y rancha á la que D. san- 
cho en coiilraposicion hizocii Valladulid.dondeyala 
rebelión sepresenW descarada, haciéudose público 
el levantaniiento y las voces de iviva el Rey D. San­
cho I Aunque él mostró repugnarlo, diciendo que 
en vida de su padre no consentiría que le usurpasen 
el nombre y honra de rey. sin respetar su modes­
tia . snKó sentencia pública con el nombre del Infan - 
le D. Manuel, lio de D. Sancho y hermano del Sa­
bio rey, en la que privaron á este de la corona, tan 
tos siglos heredada y tantos años poseída.

Abochornado D. Alonso del enojo, vibró iras 
con el hijo, querieudo eslenmiiarle con maldicio­
nes. No logró asi sn venganza, antes por el contra 
rio fue castigado del cielo su desastre por ciertas 
proposiciones temerarias que dijo en dos ocasioues, 
llevado de su ciencia. Quiso, dicen, poner falta.ola 
pusi.*, en lo que Dios hizo, y para retractarse fue­
ron necesarios horrendos castigos. Horrorosa tem 
pesiad envuelta en piedras y rayos amenazó una no­
che á Sevilla 1 Hasta el mismo lecho real llegaron 
Ibs centellas, (iiicmáiidole <i la Reina parle del lo- 
cadol Uícese que confesó el rey su culpa, y serenóse 
entonces la tempestad.

Cuando supo D. Alonso lo que pasaba en Valla- 
dolid, temió quedarse en Toledo , ya por hallarse 
desprevenido parala lucha que le amenazaba, ya 
por la ninguna confianza que tenia en sus súbdi­
tos . afectos lodos á su liijo, y asi receloso de la úl- 
tinm desgracia , despidió las cortes, y se partió á 
Sevilla. Solo en esta ciudad y en la de Murcia ha­
lló lealtad y pechos dispuestos ó arrostrar los em­
peños de una lucha. Recibiéronle con muestras de 
hondo pesar, y él laslimado y ofendido, privóso- 
lenineuiente cu una junta ú D. Sancho de la suce­
sión del reino, con palabras demasiado fuertes. Todo 
era despechos, todo iras, lodo enojos, y viendo la 
guerra civil que le amagaba , comenzó ó buscar so­
corros. En España halló cerrados lodos los puertos, 
ganadas todas las fuerzas de católicos é müeles, que

estaban declaradas por su hijo.
No hallando ya otro camino, determinó valerse 

'del rey de Marruecos, al cual por medio do Don 
Alonso de Guzman, señor de S. Uicar, pidió dineros 
y gente, eiiviandü en prendas su Corona real, que 
era de un precio muy subido. Estaba Alonso de 
Guzman en la corle del rey bárbaro, muy festeja­
do, y por no sé sabe qué disgustos con el rey Alon­
so , se pasó ó Africa; remitiendo esle_ la ofensa é. 
impulsado por la necesidad, le escribió ujia carta, 
que obra en poder de los Duques de Medina-Sido- 
nia, en la que con palabras humildes y sentidas le 
pedia recordase la antigua amistad y su nobleza, y 
recabase del Moro el socorro que suplicaba, ó lo que 
eternamente le quedaría reconocido.» Acudió Giiz- 
man á su deber , é informando al infiel de su pre­
tensión, accedió este gustoso, teniendo presente 
que el que pone paz entre dos combatientes , suele 
sacar la mejor parle, y mas cuando es estranjero. 
Con un numeroso ejército pasó á España, viéndose 
con D. Alonso en un pueblo del reino de Granada, 
y tratándose desde luego el modo de comenzar la 
guerra. Al poner el cerco á Córboba. que estaba por 
D. Sancho , tuvo D. Alonso aviso de que el moro 
quería hacerle prisionero, y se volvió ó Sevilla, 
uo pudiendo coiillmiar tampoco por otra parle, 
porque habiéndose divulgado el recelo del rey . re­
sentido el bárbaro se volvió á Africa con sus jentes.

No fue esta sola vez la que se valió D. Alonso 
del Africano; antes con segunda súplica le trajo en 
'su ayuda; pero todas fueron diligencias inútiles, 
porque el Infante D. Sancho se encontraba muy po - 
Ueroso con el amparo de los Grandes y de casi to­
das las ciudades. Murcia y Sevilla eran lasiinicas 
ciudades leales, pero como su fuerza era poca , de 
dia en dia se iba disminuyendo su poder, y retrayen­
do la poca nobleza afecta al infeliz rey. Llegó al fiu 
este á reducirse á vida particular, mas alentado por 
aquel ánimo fuerte que nunca le desamparó, y lijo 
siempre en el fanal déla esperanza, llevaba con 
valor lodo el peso de su des(iicha, creyendo que 
algún dia su causa justa hrillaria radiante , y recu­
peraría su majestad, pero ni aun esta alegría le per­
mitió su mala suerte.

Reducido ya al último cslremo del infortunio; 
desterrado entre sus reinos, solo entre los siiyos, y 
pobre entre sus tesoros, acudió por medio de sus 
Embajadores al Pontífice Romano, que era á 1̂  sa­
zón Martin© Quinto, y delante de él acusó á Don 
'Sanclio de ingrato, inobediente y cruel. pues ha­
ciendo armas contra quien le dió la vida, le habU 
usurpado el mando y la corona. Dió grato oido el 
Pontífice ó su justa demanda, y doliéndose de que 
un Principe tan sabio como D. Alonso hubiese ve­
nido á tal miseria, espidió bula escomiilgando á lo­
dos los Grandes y Caballeros que contra D. Alonso 
siguiesen al lufanle D. Sancho, y para la ejecución 
nombró sus jueces, para que en todas las ciudades 
y villas que seguían aquel rumbo, se pusiese entr«- 
dicho. Ejecutóse esto con suma puntualidad, viéndo-
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se enlrerficlia Caslilla.cerrados siisteniplos, yaüiji- 
dos sus naturales, aunque reducidos alptinos ó Don 
Alonso por el miedo a Jas censuras. De las ciuda­
des hicieron algunas Jo mismo, mas lodo era poco 
alivio, pues ni con esto crecía la aiiloridad de Don 
Alonso, ni el poder de D. Sancho se disininuia. 
Ocasionase, empero, que entre padre é liijo se tra­
tase de amistades, y para ello acordaron ambas' 
parles verse en deteriiiiuailo punto; ]>uro la nialal 
fortuna representada en los díscolos que medran 
en las guerras civi!es._ y que miran la paz como la 
iniierle, como la pérdida de sus depravados iiileu- 
los, quiso que naciendo en los pechos reales el re 
celo de que la malicia impulsaba solamente aque­
llas aveneucias, se retrajesen padre é hijo de a- 
vislarsc, y al fin resuellos a no siicuinhir mútua- 
niente, se retirasen. 1). Alonso desde Coiistanlina á 
Sevilla, y D. Sancho desde Guadalcanal á Sala­
manca.

No quiso, pues. lu suerte que se viese este rey 
restituido á su antigua majestad. Asaltóle, por úl-; 
timo la muerte, cuando ya tal vez habia perdido el;

único rayo_ de esperanza que le alumbraba. Nom­
bró á sus nietos para la sucesión ó la corona, y es- 
cluyó de ella á D. Sancho, cumpliendo, 6 con su obli­
gación ó con su afecto; mandó que su corazón se eu- 
lerrasc cu el Monte Calvario de Sevilla y su cuerpo en 
la iglesia de la misma Ciudad, ó en la «íc Murcia, co- 
nm memoria délo fieles que siempre le fueron estas 
ciudades. A Murcia se le dióel corazón y las entrañas, 
cuyas cenizas se conservan junto al altar mnvor de 
,1a iglesia Catedral: y a Sevilla se lecntregóel cuerpo 
jque yace enterrado en la capilla denominada de 
|/os Reyes, junto .al túmulo de sus padres D. Fernan- 
|do y Doña Beatriz, iio cumpliéndose en esto con su 
soberana y ultima voluntad.

, Su muerte acaeció en Sevilla en el mes de Abril 
de 128Í.

Por su ciencia le (lersiguió la envidia, y fue des­
graciado , porque rara vez asesta sus venenosos ti­
ros contra el ignorante. Esto prueba mas y mas que 
la inleligenciaesun verdugo, y queel reino del sa­
ber no es el reino de este mundo.
I R.vmo> de V a l l a d a r e s  y  S a a v e d k a .

ifl
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MIL Y UNA NOCHES ESPAÑOLAS.
(EcUcion de lujo.)

Colección de leyendas, hechos históricos, cuentos 
tradicionales y  cosliintóres populares.

So han publicu<lo de esta interesante obra doce en­
tregas. que contienen, una tradición rolijiosa dol siglo 
XI iic.r el Sr. Larrariagu, y otra fantástica de Vizcaya 
de D. José Maria de .Andiieza.

Csiin m  pronsa cuatro entregas mas. en las que 
ÍC inserta un Undo cuadro de costumbres del Sr 
tlJl’lzenliuscb.

El precio de suscricion es en .vladrid 8 rs. cada 
mes; 24 por trimestre, <5 por semestre, 9ü por aíío: 
.V en las provincias tn i-s. al mes. 30 por trimestre, 
57 por semestre y 111 al ano.

Vuntos de suscricion. líu Madrid.—Viuda de Jor­
dán. Castillo Briin y Bazola.

Pri'viiicias. — Puntos del Establecimiento de P. 
Madoz y J,. Sagisti.
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